
Hay cerca de 15 mil personas 
desaparecidas en la Argentina 
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por Ricardo GARCIA berg manifestó que la lista de 
ORTEGA más de dos mil quinientos ca-

Existen en Argentina 2 mil sos de personas desaparecí-
665 personas desaparecidas y 
hay represión, encarcela-
mientos, torturas y secues-
tros masivos por motivos polí-
ticos desde el golpe militar de 
1976. Para investigar esta si-
tuación, hoy ilegará a ese país 
la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos de ta 
Organizac ión de Estados 
Americanos. 

Lo anterior fue dado a co-
nocer ayer, en conferencia de 
prensa, por el representante 
de la sección mexicana de 
Amnistía Internacional, Leo-
nardo Resenberg, asi como 
las representantes de la Co-
misión de Solidaridad con los 
Familiares Desaparecidos en 
Argentina (COSOFAM). 

Al explicar la situación que 
priva en Argentina, Rosen-

das, sólo es una parte del 
número total de quienes han 
sido secuestrados por motivos 
políticos en dicho país y que 
se calcula en cerca de los 15 
mil, en veinte ciudades y pue-
blos. 

Hace dos años, la Suprema 
Corte de Argentina recibió 
más de 20 mil solicitudes de 
detenidos que demandaron 
cenocer sobre su situación le-
gal y en febrero de este año la 
Corte se quejó de que pese a 
los esfuerzos, no se había po-
dido localizar a ios detenidos, 
ni recibido colaboración de 
las fuerzas de seguridad del 
gobierno, indicó Rosenberg. 

Se espera, dijo Rosenberg, 
que con la información pro-
porcionada por Amnistía In-
ternacional —-organismo con-

sultivo de las Naciones Uni-
das—, a la Comisión Intera-, 
mericana de Derechos Huma*1 

nos de la OEA, permita obte-
ner datos precisos sobre el 
paradero de los desaparecidos 
en Argentina y en 28 países 
más, como Estados Unidos, 
Alemania Federal, Gran Bre-
taña , Japón, Cuba, Siria, 
Francia, Hungría, Uruguay, 
Venezuela o Yugoslavia. 

LA JUNTA MILITAR 
PRETENDE SOSLAYAR 

LOS HECHOS 

Por su parte, la represen-
tante de la Comisión de Fami-
liares de Desaparecidos en 
.Argentina —la cual omitió 
dar su nombre—, manifestó 
que la Junta Militar de Argen-
tina, presidida por Rafael Vi-
dela, ante la violación de los 
derechos humanos que come-
te, no sólo pretende soslayar-
los, sino ocultar los hechos. -

La represión recrudecida 
en ios últimos meses, es impo-
sible de disimular, agregó, arsí 
como las muertes, ^ tencio-
nes arbitrarias o los rnísmos 
campos de concentración. Sin 
embargo, para acallarlos re-
clanios, se han tratajdo de 
ocultar los documentos, se-
cuestrar a los familiares de 

'los dé&'parecidott,[ijktítf'k 18 
IpreraJffy bépVimi? trabad 
'jadorétf. - •• i . * 

A todo ello, debe de agre-
gársele lo más importante e 
inusitado: se declara, por in-
termedio de una ley, muertos 
i oficialmente a todos los desa-
parecidos, si no comparecen 
en el término de 72 horas, 
otorgando a cambio el pago 
de pensiones a huérfanos y 
viudas. 

A estos hechos, durante la 
conferencia de prensa se le 
añadieron la situación de las 
cárceles Argentinas, cuya fi-
nalidad es una sola: aniquilar 
físicaypsicológicamente a los 
detenidos; las torturas, alla-
namiento de hogares; trasla-
do de detenidos; simulacro de 
fusilamiento; así como la "re-
presión legalizada". 

La denominada "represión 
legalizada", fue definida co-
mo la inexistencia de presos 
"reconocidos", de personas 
que son detenidas y a las cua-
les no se les sigue ningún 
proceso, ni juicio legal y que 
sin embargo, están encarcela-
das y son torturadas. En estos 
casos, el mismo poder legisla-
tivo y judicial, es cómplice de 
la Junta Militar, manifestó 
otro miembro del COSOFAM. 

La mayor parte del pueblo 
argentino, añadió, tiene a una 
persona detenida, un "preso 
no reconocido", con lo Cual 
mantiene la Junta Militar Ar-
gentina el terror «sicológico, el 
desquiciamiento de las fami-
lias. Ante esta situación, debe 
legalizarse, establecerse jurí-
dicamente el reconocimiento 
de dichos presos para salvar 
sus vidas, finalizó; 


